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PREÁMBULO













Este manual es urgente. En él te invito a iniciar un viaje conmigo a través de las intrincadas enseñanzas aportadas por una civilización que, lejos de haber tenido una trayectoria sencilla, ha sabido sobreponerse a las más duras pruebas y desafíos a lo largo de su historia para acabar siendo un modelo de éxito en tecnología, desarrollo, educación y, lo más importante quizá para ti: en productividad. 

¡Efectivamente! Se trata de Japón: un país que se ha enfrentado a calamidades impensables y retos extremadamente exigentes y que se erige hoy como un ejemplo de productividad y resiliencia, conceptos tan discutidos y necesarios en nuestros días. De hecho, cuando algo es de origen japonés, se asocia automáticamente con las cualidades de fiabilidad, durabilidad y seriedad (por algo será). 

Aunque, al igual que ocurre con todos los países, Japón tiene sus luces y sus sombras. Sin embargo, las lecciones que nos ofrece este país y la filosofía que ha guiado su recuperación frente a las adversidades son una fuente inagotable de aprendizaje. Esta puede aplicarse tanto a la vida personal como a la profesional para hacer de contrapeso de nuestra mentalidad de producción occidental, basada en resultados y en el corto plazo. De este modo, a fin de profundizar en el fundamento de los métodos de productividad japoneses y su integración en el pensamiento industrial occidental, podrás ver que, a lo largo de este viaje, haré alusión continua a enseñanzas filosóficas y espirituales del zen, del budismo, el bushido, y también de otras corrientes orientales en coherencia con enseñanzas de los grandes teóricos contemporáneos de la productividad y la mejora industrial japonesa, como Kaoru Ishikawa, Shigeo Shingo o Masaaki Imai, entre otros. No dejaré de exponer las enseñanzas que nos legaron los clásicos occidentales, como Platón o Aristóteles, filósofos estoicos como Séneca, Marco Aurelio o Epicteto y, entre otros, el padre de la filosofía contemporánea: René Descartes. El pensamiento que nos transmitieron mantiene sinergias importantes con el pensamiento industrial japonés. Su abordaje conjunto dará una visión más global y holística de la productividad como base del trabajo eficiente y de la motivación, totalmente integrable en nuestro marco mental occidental.

No obstante, querido lector, el propósito de este libro no es realizar un ensayo académico sobre Japón. Los contenidos de este libro no parten de cero, sino que reflejan gran cantidad de conceptos e ideas que he ido enseñado a lo largo de los años. Es cierto que lo hago desde el prisma más técnico e ingenieril, retroalimentándome del estudio constante y de las interesantes opiniones y lecciones de mis queridos estudiantes, y también de las empresas y expertos con los que he tenido el placer de desarrollar diferentes proyectos de innovación e investigación industrial.

Por otro lado, mi formación jurídica también me ha ayudado a entender determinados marcos conceptuales de la ética y las filosofías occidentales que he pretendido cotejar con los postulados tanto ancestrales como actuales del enfoque de productividad japonés.

Finalmente, quiero decirte que no te puedo asegurar unos resultados de mejora simplemente por leer el libro. Lo que te puedo asegurar es que este ensayo se basa en ideas y conceptos que tienen una base científica y técnica, de ahí las continuas referencias que he incluido. Si este libro te sirve para reflexionar sobre las limitaciones y los problemas del concepto actual de productividad que está tan arraigado en nuestro sistema de creencias, y, de este modo, consigo que descubras la esencia de los métodos japoneses, habré cumplido mi objetivo. Después estarás preparado para continuar tu viaje de autoconocimiento y reflexión. Para ello, te iré recomendando otras obras que te pueden ayudar en ese viaje a la productividad sin prisa.

En cuanto al contenido, prometo que no me limitaré a explicar métodos y técnicas, sino que trataré de ahondar en las profundidades de los aspectos filosóficos y, en ocasiones, espirituales que subyacen en su esencia, complementándolos con elementos de nuestra cultura occidental. Entender esos conceptos y la relación entre los mismos es clave para comprender por qué su enfoque ha sido tan positivo, y cómo tú puedes aplicarlos fácilmente en tu propio camino de mejora.

Este libro no pretende ser un tratado sobre la mentalidad japonesa, ni busco profundizar en la antropología y pensamiento más allá de lo eminente práctico. Para ello, existen otros autores mucho más autorizados, a varios de los cuales cito a lo largo de estas páginas. Mi aproximación a las metodologías de productividad japonesa nace de una perspectiva pragmática, forjada desde una visión occidental y consciente de los sesgos culturales que ello implica; pero también de las ventajas que supone para mostrar mi visión y los contrastes a un lector que, como yo, vive en Occidente. 

Este libro, por tanto, aporta una mirada práctica, reflexiva y aplicada sobre cómo estas ideas pueden enriquecer nuestra vida y trabajo diarios, sin necesidad de replicar o emular un contexto que nos es ajeno, pero sí con la voluntad de aprender de él con respeto y profundidad para aplicar lo que creamos que más nos puede ayudar.

Japón tiene mucho que aportarte, y, si se permite explorar esta sabiduría y que permee en tus métodos de trabajo, encontrarás herramientas poderosas para afrontar cualquier obstáculo con resiliencia, determinación, serenidad y una renovada capacidad de mejora y flexibilidad mental.
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LA RAÍZ ESPIRITUAL Y FILOSÓFICA DE LA MEJORA











EL MILAGRO JAPONÉS













Durante la Segunda Guerra Mundial, cuando Francia cayó ante la Alemania nazi en 1940, los líderes estadounidenses se dieron cuenta de que los aliados necesitaban urgentemente equipamiento militar y, posiblemente también, soldados. Para mejorar la producción y cubrir esta necesidad, el Gobierno de Estados Unidos creó los cursos denominados TWI —de sus siglas en inglés Training Within Industry (Formación en la industria)—. Su objetivo era mejorar las habilidades de instrucción, de métodos de mejora y de liderazgo.1 Pues bien, el TWI se basaba en tres programas principales: Job Instruction (JI; Formación para el trabajo), que enseñaba a los supervisores cómo instruir a los trabajadores de manera efectiva; Job Methods (JM; Métodos de trabajo), que se centraba en mejorar los métodos de trabajo para aumentar la eficiencia; y Job Relations (JR; Relaciones en el trabajo), que desarrollaba habilidades de liderazgo para manejar conflictos y optimizar las relaciones laborales.

Como habrás podido intuir, estimado lector, esos cursos no se dirigían a trabajadores de las fábricas, sino a mandos intermedios, gerentes y supervisores de empresas industriales. Desde ese nivel de la gestión empresarial sembraron la semilla del concepto actual de mejora continua. En este instante de la historia aparecieron dos figuras clave para el modelo industrial moderno: el físico estadístico William Edwards Deming (nacido en 1900 en Estados Unidos) y el ingeniero Joseph Juran (nacido en 1904 en Rumanía; después, su familia emigró a Estados Unidos). Ambos eran expertos en ingeniería, estadística y gestión industrial y contribuyeron a mejorar la productividad de las empresas de su país en el periodo de preguerra al atisbarse ya la irremediable entrada de Estados Unidos en la contienda.

Finalizada la guerra, y tras la victoria del bando aliado, estos expertos estadounidenses viajaron a Japón para ayudar en su reconstrucción económica y política. Fue una de las ayudas a la reindustrialización de Japón que Estados Unidos prestó tras dejar el país en un estado crítico (sobre todo por los efectos de las dos bombas atómicas detonadas en Hiroshima y Nagasaki). Los problemas que tuvo que afrontar Japón en la posguerra fueron diversos: por un lado, la necesidad de reconstrucción de todas las infraestructuras destruidas en la guerra, por otro, también sufrieron la escasez de suministro de hidrocarburos, carbón y metales, y una crisis del sector agrícola, que quedó muy debilitado y con la superficie cultivable muy dañada (por no hablar de la crisis social y del orgullo herido de sus ciudadanos).

Durante la ocupación aliada de Japón (que terminó el 28 de abril de 1952) y el periodo democrático posterior, se desarrollaron, con la ayuda de Estados Unidos, muchas iniciativas para mejorar la calidad en la fabricación. Los japoneses adoptaron y mejoraron estas metodologías, lo que en los años setenta llevó a que, de manera totalmente inesperada, sus empresas sorprendieran al mundo entero por ser las más productivas y competitivas en ciertos sectores, más aún que las compañías estadounidenses.

Este proceso de mejora no fue casual, sino que se fraguó «sin prisa», y su principal «responsable» fue una metodología conocida como kaizen, de la que se hablará después, que se basa en la mejora continua. El kaizen fue una evolución extraordinaria (y «a la japonesa») de los conceptos de mejora que habían planteado los doctores Deming y Juran. La semilla que ellos plantaron en el país nipón no solo había brotado, sino que había dado unos frutos que nadie, ni siquiera los propios expertos que lo iniciaron, se podía imaginar. 

El kaizen planteó prácticas pioneras para lograr la mejora continua que actualmente son un must en la estrategia de muchas empresas, como son la escucha activa a los empleados, la búsqueda de las causas raíz de los problemas, el trabajo en equipo y el enfoque hacia los procesos. Todo ello proviene de Japón. 

Por tanto, el kaizen fue realmente el concepto industrial cuya semilla, como se ha dicho, se fraguó en el contexto del TWI, pero su evolución se produjo por la mezcla e hibridación con elementos nativos de la cultura y filosofía japonesas sin los que no se entendería este desarrollo. Se popularizó por su aplicación con éxito en grandes compañías como Toyota. 

Hablaremos largo y tendido del kaizen en este libro, pero te adelanto que se basa en la mejora continua, como contrapunto de la innovación radical que nos envuelve en estos días, entendida esta última como la mejora basada en la inclusión de cambios bruscos. En lugar de eso, se procura fundamentar o al menos complementar con cambios basados en la mesura, en la perseverancia y en la constancia en el tiempo (valores muy japoneses). Es decir, basar la filosofía de la productividad en progresar un poco cada día. Este enfoque introdujo aspectos de mejora referentes a la calidad del sistema impensables hasta la fecha, que se siguen aplicando intensamente, bien de manera directa, o a través de su permeabilidad en otras metodologías vanguardistas, como son Lean, Scrum, etc.

Pues bien, querido lector, para finalizar este capítulo, señalaré que el desarrollo industrial que se consiguió en Japón se denominó milagro japonés. Se dio desde los años sesenta hasta los ochenta y, según los expertos, se debió a varios factores: el impulso obtenido tras la guerra de Corea, la importación de tecnología americana, la internacionalización y los esfuerzos por la exportación, pero también la fabricación de bienes de alto valor añadido. Y, sobre todo, a la filosofía japonesa del kaizen, inculcada desde niños y que fortalece la cultura del esfuerzo y la identificación de los empleados con los objetivos de la empresa. Durante ese periodo del «milagro», también se celebraron los Juegos Olímpicos de Tokio (1964), que sirvieron para impulsar las infraestructuras y la imagen internacional del país. 

En 1971 (solo 26 años después del fin de la guerra), Japón era el tercer país en exportaciones a nivel mundial, solo precedido por EE. UU. y por la República Federal de Alemania (curiosamente, dos de estos tres países fueron devastados en la Segunda Guerra Mundial, demostrándose que de la necesidad se hace virtud). 

En épocas más recientes, Japón ha sufrido todo tipo de desgracias: crisis económicas, terremotos, tsunamis, crisis nucleares, etc. Y, aun así, hoy es el cuarto país con mayor Producto Interior Bruto y una auténtica potencia tecnológica e industrial. A pesar de haber asumido diferentes prácticas y formas de vida de Occidente, sigue siendo, con sus luces y sus sombras, y guardando su más pura esencia, un ejemplo para el mundo de resiliencia, compromiso, calma y buen hacer. No obstante, esa manera de hacer las cosas tiene un factor cultural importante, y su esencia se puede encontrar en diferentes enfoques filosóficos y espirituales que introduciremos en los capítulos siguientes. Sin su conocimiento las herramientas de productividad japonesas son difíciles de entender. 











EL WU WEI O EL ARTE DE LA NO ACCIÓN













El objetivo de este capítulo es presentar una corriente filosófica oriental que sirve de base para ilustrar el resto del contenido de esta obra y que, aunque pueda parecer extraño, tiene su aplicación directa en el ámbito de la productividad. 

Desafortunadamente, no podría hablar de todas las religiones y corrientes espirituales que han marcado la historia de Japón y la idiosincrasia del pueblo nipón. De hecho, no me considero un experto en estos temas como para hacer un ensayo en este sentido. Simplemente me voy a limitar a presentar, sin ánimo de ser exhaustivo y de manera sencilla (y no dogmática), los conceptos más básicos que sostienen la manera de pensar japonesa, y cuya esencia se refleja en cualquiera de las metodologías y herramientas de productividad que se expondrán en los próximos capítulos. Comenzaré hablando del tao filosófico y después pasaré a hablarte de la filosofía zen.

El tao ha sido muy influyente en China y, en menor medida, pero también, en Japón, donde su impacto ha llegado principalmente a través del budismo zen y el confucianismo. No se trata de una religión en el sentido dogmático habitual de las religiones monoteístas que conocemos en Occidente y que han moldeado la cultura, el arte, la arquitectura y la organización de nuestras ciudades. El tao filosófico es incluso compatible con otras creencias porque, en esencia, se basa en virtudes como la humildad, la moderación y la compasión, principios compartidos por muchas corrientes espirituales. De hecho, ha influido profundamente en muchas religiones orientales.

Pues bien, tao se traduce como «camino», y trata de algo en sí mismo, o más bien de un todo: un principio que abarca todo y se manifiesta en todas las cosas: está tanto en lo que es como en lo que no es.2 Representa el orden natural de las cosas, un flujo que se despliega sin esfuerzo, con calma y sin imposición. El enfoque se centra en dejar que todo fluya, valorando la simplicidad y desechando lo innecesario, una idea que recuerda en algunos aspectos a corrientes filosóficas occidentales como el estoicismo, olvidadas durante mucho tiempo y ahora resucitadas por numerosos autores. El propósito del tao podría resumirse en aceptar que el universo está en constante cambio para pasar a fluir con él sin ejercer ninguna resistencia.

Llegados a este punto, conviene sacar a colación el wu wei, que es uno de los principios fundamentales del taoísmo, atribuido al venerado filósofo chino del siglo VI a. C. Lao Tse. Se traduce precisamente como «no acción», aunque su verdadero significado no implica la ausencia de acción física, sino que implica actuar sin esfuerzo, en armonía con el presente y con el flujo natural de las cosas, dejándose llevar por lo que es. Es como el agua del río que se adapta a cualquier forma, fluye sin obstáculos y, sin embargo, desgasta la roca con el tiempo (y, como dijo Heráclito,3 no se puede bañar uno en un mismo río, aunque esta enseñanza no deriva directamente del tao). 

Quizá, querido lector, estés de acuerdo conmigo en que la sociedad nos impulsa a hacer cada vez un mayor número de tareas. De hecho, tal como introdujo Peter Drucker, uno de los mayores expertos en productividad, no hay que hacer algo que no debería hacerse, aunque se haga muy bien, pues sería algo inútil.4 Lo ideal es hacer aquello de cuya necesidad se tiene constancia. A veces, no hacer nada es importante. Es más, muchas veces es mejor no hacer nada que hacer algo que no se debe. 

El siguiente poema del Tao Te Ching refleja de manera muy precisa la idea del wu wei. Te invito a que lo leas con calma y mente abierta:



Lo más blando del Universo 

atraviesa lo más duro.

Lo que no tiene forma penetra 

en lo que no presenta ningún resquicio.

Por eso conozco el beneficio de la no acción.

La enseñanza sin palabras 

y el beneficio de la no acción 

no tienen comparación en el Universo.5



Toda la esencia del wu wei está recogida en esas ocho sencillas líneas y en otros poemas del Tao Te Ching. Dicho libro es digno de leer para tener una experiencia de transformación, pero para sacarle todo el jugo espiritual y filosófico debe hacerse con mente abierta y con una mentalidad más contemplativa que analítica y racional. Se debe leer como si fuera un poemario más que como si fuera un tratado filosófico. 

Volviendo a la sociedad en la que vivimos, la acción proactiva, incluso cuando es temeraria, está tan sumamente sobrevalorada como infravalorada lo está la no-acción. Quizá coincidas conmigo en que parece que en este mundo loco todo es acción. En todos los lugares se nos anima a ser proactivos, a actuar, a dar un puñetazo en la mesa y a revolucionarlo todo. 

Basta poner un telediario para ver que, ante cualquier problema que surge, aunque sea puntual o aislado, siempre hay un político, economista, experto o charlatán proponiendo alguna acción: nuevas regulaciones, nuevas penas, medidas extraordinarias… Hasta cambios de modelos de Estado, revoluciones, guerras, etc. No vaya a ser que piensen que no se quiere hacer nada y, por tanto, se acabe siendo cómplice del problema que hay que solucionar (que muchas veces ni existe, pero algunos necesitan que creamos que es real). 

Basta con poner una sección de deportes para ver cómo muchos comentaristas tienden a la constante hiperventilación y claman enérgicamente por que se tomen acciones ante cualquier mínimo resultado negativo (vender un jugador, echar a un entrenador, suspender a un árbitro, etc.). Y ya de las cosas que se gritan en las gradas mejor ni hablamos.

Basta con ver ofertas de empleo para darse cuenta de que ser «proactivo» es requisito esencial para cualquier puesto, incluso para aquellos que apenas van a tener capacidad de actuar por su cuenta ni de tomar decisiones. 

Parece que la «inacción paciente» es el enemigo de la productividad, el enemigo del progreso, el enemigo de la civilización; pero permíteme que te diga que estamos totalmente equivocados. Esta manera de ser y actuar se debe en parte a nuestro sesgo occidental y en parte al sistema capitalista actual que, si bien ha sido la causa de un gran desarrollo, también tiene su lado oscuro, y prueba de ello es que invita constantemente y de manera obsesiva a «generar», «consumir», también en el terreno de la productividad (libros, cursos, titulaciones universitarias, tecnología puntera, software, suscripciones, etc.). Este afán por «hacer y hacer» en ocasiones se junta con un ego necesitado de buscar triunfos personales y mejorar la imagen exterior en redes sociales y profesionales solo para engrandecerse (o empequeñecer a otros), y todo ello sin entrar en el terreno de la codicia y del dinero. 

A este respecto, gran parte de los postulados del wu wei encuentran similitudes importantes con lo que ya antaño proponían los clásicos occidentales. Pongamos, querido lector, que estás viendo en primer plano al filósofo Séneca. Está enseñando a un joven emperador llamado Nerón.6 Nerón era poderoso y siempre quería más: más tierras, más riqueza, más poder. Creía que, si seguía conquistando y ganando cosas, algún día se sentiría completo y feliz. Nuestro protagonista Séneca le dice a Nerón: «No importa cuánto más conquistes o cuántas cosas consigas, nunca te sentirás satisfecho si siempre estás buscando lo próximo. Dime, ¿cuándo será suficiente para ti? ¿Cuándo vas a detenerte y descansar?». Como puedes imaginarte, Nerón no reacciona a su propuesta con demasiado entusiasmo. Séneca le explica entonces que buscar siempre más es como intentar llenar una jarra que tiene un agujero en el fondo: por más que la llenes, siempre estará vacía. Nunca será suficiente. Nunca se llegará al tan merecido descanso y, lo peor de todo, el ansia por ir a más hará que difícilmente se consigan la paz mental y la felicidad. 

Esta historia la he encontrado en diversos sitios. No se sabe si se produjo ese diálogo o no, pero, si se lee el pensamiento de Séneca (y se conoce el carácter de Nerón), es perfectamente plausible. Efectivamente, querido lector, has acertado al adivinar que el emperador Nerón no hizo mucho caso a su maestro Séneca. 

La verdadera lección que Séneca quería enseñar es que la auténtica felicidad no viene de acumular cosas o de tener más poder. Si no se aprende a disfrutar y valorar lo que ya se tiene, nunca se sentirá que es suficiente, y siempre se estará persiguiendo con ansia la próxima conquista, sin llegar a sentirse en plenitud. Fue Séneca el que dijo algo así como esto: «Quienquiera que arrebate las riquezas de un sabio le dejará todos sus bienes porque vive contento con el presente y seguro de lo futuro».7 Habla de las riquezas, pero lo mismo ocurre con los triunfos profesionales, los galones y todas las conquistas que nos puedan ser arrebatadas.

Y con todo ello quizá te estás echando las manos a la cabeza pensando que soy un enemigo de la proactividad. ¡Qué horrible herejía! Sería insensato por mi parte decir eso, más aún en un libro que pretende potenciarla. Hay quien piensa que ser proactivo es lo contrario de ser un holgazán, cuando ambos conceptos no tienen nada que ver. Puede haber personas proactivas que trabajen con la ley del mínimo esfuerzo y personas que no tiendan a la acción inmediata, pero que, con sus características reflexivas, su calma o su paz interior solucionen más que una oficina llena de personas proactivas. Yo recuerdo a un colega, también profesor de universidad, al que el decano de su centro le dijo algo así: «¡Usted es el profesor que más problemas soluciona no contestando a los correos!». Me parece una definición magnífica del wu wei. A veces el problema está en la respuesta, en el entrar al trapo, en las prisas y en el ansia por responder.

La proactividad es importante, pero no siempre, ni mucho menos de manera compulsiva. Todo tiene un límite y eso es precisamente lo que marca el wu wei. No se trata de no hacer nada, sino de dejar fluir con el tao (o con el universo, la naturaleza o la voluntad de Dios, cada uno que elija). El wu wei propone no hacer nada, pero es que no hacer nada he de decirte que ya es hacer algo; y muchas veces no hacer nada es la acción más útil y que más hace en favor de la productividad y del bienestar personal. Además, no se trata de la inacción total, sino de no oponerse al flujo de las cosas, dejar que las cosas surjan solas, sin forzarlo, sin acelerarse para proponer soluciones inútiles ante un determinado problema que no las requiere. 

Pongamos un ejemplo al hilo de lo que he comentado de mi colega. Imaginemos que tienes un supervisor, tu jefe, y que te escribe un correo electrónico criticándote de mala manera por los resultados de rendimiento que has obtenido el último mes. Quizá nada más leerlo entres en estado de nervios: hiperventilación, palpitaciones, sudor en las manos, etc. Quizá tengas sobrados motivos para dejarle claro a ese impresentable que se equivoca, que no ha sido culpa tuya. Igual ya estás cansado de este puesto; esto ha colmado el vaso y lo que te piden el cuerpo y la mente es ser proactivo y valiente, actuar en «favor de tus sueños» y, en defensa de tu dignidad, presentar la dimisión en ese mismo momento. O piensas en escribir un email indicando todas las razones que tienes para estar indignado (algo poco recomendable); o evalúas saltarte el escalafón e irte a hablar con el superior de mayor rango para poner a tu jefe en evidencia (algo mucho menos recomendable). 

Pero, querido lector, permíteme decirte que, como ya sin duda intuirás, ninguna de esas es la mejor solución. La mejor solución a ese problema está clara: NO HACER NADA. Seguir el wu wei y dejar fluir. Ser conscientes de que ese correo electrónico va a despertar en nosotros lo que los psicólogos llaman reacción fight or flight (lucha o huida), que generará una serie de sustancias químicas que doparán tus neurotransmisores y te nublarán el juicio, llevándote por pura inercia a sobreactuar en el corto plazo. En ese estado, cualquier acción proactiva va a ser perjudicial para ti, porque, por un lado, no la vas a llevar a cabo con pleno control y dominio de las emociones, y, por otro, no has tenido suficiente tiempo para pensar si lo que vas a hacer es la mejor solución. Lo cierto es que el tiempo es el mejor doctor. Por eso, lo más indicado es no hacer nada y fluir, aunque haya que atarse a la silla para no actuar. A este respecto conviene recordar la famosa frase de Bruce Lee «Be water, my friend» (Sé agua, amigo mío). Además, en el irrespetuoso correo de nuestro supervisor tal vez incluse llegues a descubrir un componente autobiográfico importante. Quizá el que tenga un problema sea él.

El wu wei, además, es un aliado tremendo del liderazgo. Los líderes que lo aplican (a veces desconociéndolo y por mero instinto) saben delegar en sus subordinados. Algo que, como bien sabrás si diriges equipos o si estás aprendiendo a hacerlo, es increíblemente difícil. Saber confiar en tu equipo no solo para delegar tareas concretas, sino para que sus mismos componentes tomen decisiones, adquieran responsabilidades y resuelvan problemas es todo un reto ambicioso. Al permitir que los subordinados asuman responsabilidades completas y utilicen sus propias habilidades y creatividad, se les dan alas, aumenta su motivación y se fomenta un entorno de confianza y autonomía. 

Todo ello se consigue aplicando el wu wei. Asimismo, se otorga a los miembros del equipo autonomía en lugar de estar fiscalizando las horas que pasan en la oficina o las salidas que hacen para tomar café (actitud temerariamente proactiva). Se puede aplicar un trabajo por objetivos, en lugar de usar el tiempo como medida de la productividad; de este modo, se da libertad para, por ejemplo, que elijan su propio horario y se tomen el café cuando quieran: que todo fluya. Al final todo es tao, pero no es fácil: delegar es de las acciones más difíciles de un líder. Si, además, es un líder perfeccionista, acostumbrado a controlar cada detalle, esta empresa será aún más difícil.

En el ámbito más comercial, el wu wei sirve para mejorar la introducción segura de los productos al mercado. En lugar de forzar el desarrollo de nuevos productos o servicios, se posibilita que las ideas evolucionen naturalmente a través de la investigación y la colaboración, sin prisa, hasta que alcancen la madurez suficiente. 

Muchas veces las compañías lanzan nuevos productos por presión de la competencia y/o por la necesidad de posicionarse de manera (ineficaz) en un determinado sector de mercado. Pero se hace sin el tiempo de maduración necesario, con temeraria proactividad, lo que provoca que el producto al final no tenga demanda y suponga cavar la propia tumba de la empresa. De productos de este tipo está el mercado lleno. Solo tienes que mirar a tu alrededor y pensar qué productos han sobrevivido y cuáles no, sobre todo en el ámbito tecnológico y de la electrónica de consumo (donde más se ha cometido este error).

Como conclusión a lo dicho, integrar el principio del wu wei en el entorno empresarial puede llevar a una gestión más equilibrada y efectiva. Al actuar en armonía con el flujo natural de las situaciones y confiar, las empresas pueden fomentar un ambiente de trabajo más saludable y productivo, en el que las soluciones surgen de manera orgánica y los empleados se sienten respetados y están motivados.

Con estos ejemplos he tratado de ilustrar un concepto, el del wu wei, muchas veces difícil de entender; de hecho, en su concepción taoísta más pura, no se debe entender con la razón, sino a través de la experiencia y la presencia consciente, pero tú y yo somos occidentales, debemos llevarlo al terreno práctico y aprovechar la sabiduría que nos aporta.

Volvamos a la filosofía taoísta. En su concepción formal, el tao, como todas las religiones y filosofías, bebe de diferentes textos, pero quizá sean dos los libros de referencia que más influencia tienen en los adeptos o fieles de esta filosofía espiritual. Uno de ellos es Zhuangzi, que se atribuye al maestro Zhuangzi, filósofo de la antigua China,8 que incluye historias sobre lo que se considera la manera de ser de un sabio ideal. Sin embargo, el libro que más influencia ha tenido en el tao y en general en la filosofía oriental es el Tao Te Ching, al que ya he hecho alguna alusión y del que voy a hablar ahora con más detalle.

Recientemente, se han descubierto tablillas de bambú con fragmentos originales de este texto, lo cual ha reavivado el debate acerca de su origen y ha demostrado cuánto desconocemos sobre una de las obras fundamentales del taoísmo. Este escrito ha tenido una profunda influencia no solo en el taoísmo, sino también en el budismo y el confucianismo.9 Por tanto, el Tao Te Ching, que escribió, según cuenta la tradición, Lao Tse, es el libro de referencia del taoísmo. 

De este sabio se dice popularmente que nació viejo, tras estar más de setenta años en el vientre de su madre (de ahí la madurez y profundidad de sus postulados). Pues bien, se trata de un libro sagrado, escrito sin demasiadas ínfulas y perfectamente legible e interpretable desde un prisma secular. Pero, aun así, requiere cierta iniciación y se debe abordar con una mente abierta y sin un espíritu excesivamente analítico, sino más vivencial, siendo conscientes del objetivo y concepto etéreo del tao que se ha explicado antes. A continuación, se indica un poema del tao que ilustra a mi modo de ver a la perfección la esencia del concepto.



El Tao que puede expresarse

no es el Tao permanente.

El nombre que puede nombrarse

no es el nombre permanente.

El no-ser es principio del Cielo y de la Tierra;

el ser, de los infinitos seres es madre.

Por eso con el permanente no-ser

se contempla la esencia escondida (del Tao);

con el permanente ser

se contemplan meros indicios del Tao.

Estos dos (no-ser y ser) tienen el mismo origen,

aunque diferentes nombres;

tanto al uno como al otro puedes llamarlos misterio.

Misterio de los misterios

llave de toda mudanza.10



El otro libro que he mencionado es el Zhuangzi, que gira en torno a la idea de que la utilidad no debería ser el objeto de la vida, al contrario de lo que defendían otras escuelas orientales de la época, como los mohistas, que postulaban que todo lo inútil debía ser eliminado, incluido el arte, los ritos, el ocio, etc.11 Esta tendencia también se ve hoy en día en la conducta de ciertas personas cuando se pretende ser un talibán de la productividad.12 

En esta obra se pone de ejemplo un árbol que tenía una madera mala y que no era útil para los carpinteros, por lo que se podría pensar que no era útil para nada. Sin embargo, podría dar una magnífica sombra que solo puede disfrutar aquel que ha dejado de centrarse únicamente en su utilidad. En resumen, Zhuangzi pensaba que no se debería valorar la contribución de una persona o de sus acciones como herramientas al servicio de ciertos fines, sino que la verdadera libertad estaba en vagar de manera libre.

Permíteme que, llegados a este punto, saque a colación otro mito moderno como es el de la trilogía de El Señor de los Anillos. Su autor, J. R. Tolkien, dejó la famosa frase «no todo el que vaga está perdido», palabras que puso en boca de sus personajes en dos ocasiones y que bien podrían corresponderse con el pensamiento de Zhuangzi. Vagar a veces es útil; parecer inútil y dar sombra también lo puede ser.

En ocasiones hay que permitirse ser un inútil que vaga libremente en lugar de un eficiente proactivo que desde su ansia solo piensa en ganar más, recolectar más méritos, ascender, acaparar simpatías y/o votos. Principalmente, porque la búsqueda compulsiva de la productividad y de la utilidad impide atender otros aspectos que son, paradójicamente, necesarios para ser productivos. Conviene acudir a lo que indicaba el gurú de la productividad Stephen Covey en una de las mejores obras sobre la materia que se conocen: su libro Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva,13 que ha inspirado esta obra. En él, el ya fallecido autor alude a la fábula de Esopo de la gallina de los huevos de oro aplicada a la productividad. Covey afirma que sin momentos de inutilidad productiva no se puede cultivar la mente y buscar la tranquilidad, lo que, a su vez, resulta del todo necesario para ser productivo. La conclusión sería esta: si quieres ser productivo, no intentes ser productivo, o al menos no lo intentes todo el rato. La idea está totalmente alineada con el mensaje final del libro de Zhuangzi. También queda perfectamente reflejada en el pensamiento industrial japonés, y es que el ingeniero industrial nipón Taiichi Ohno ya indicaba que en una fábrica un mayor volumen de producción no garantiza un mayor beneficio ni productividad, sino que, al contrario, si no se potencia la capacidad de fabricación, la sobreproducción incrementa el coste del producto.14

Pongamos un ejemplo: disponemos de una máquina con capacidad para fabricar 20.000 piezas; si se incrementa la producción, por ejemplo, a 30.000 unidades sin comprar una nueva máquina, se requerirá más personal y pagar horas extras. Además, posiblemente el sobreúso de la máquina y el exceso de carga de trabajo del personal generarán más errores y defectos que terminarán encareciendo el producto. Por intentar producir más se acaba fabricando a mayor precio, lo que merma la productividad y el beneficio: matamos la gallina de los huevos de oro.

Otra historia con un importante mensaje que se cuenta en el libro de Zhuangzi es la del cocinero Ding. En la antigua China, los cocineros de los reyes eran cargos muy respetados. A veces, incluso los propios ministros acudían a los fogones para hacer de cocineros.15 En este caso, nuestro cocinero protagoniza una profunda enseñanza sobre la manera de vivir en armonía con el tao. ¡Póngase en escena! El cocinero Ding está desmembrando un buey para el príncipe Wen Hui. Su habilidad es tan extraordinaria que sus movimientos parecen una auténtica danza, y su cuchillo se desliza sin esfuerzo y de manera rítmica y certera a través de carne, vísceras y huesos. El príncipe Wen Hui, asombrado por la destreza de Ding, le pregunta cómo ha llegado a tener ese nivel de pericia y habilidad. El cocinero Ding explica que, en un principio, él veía al buey en su conjunto, al completo, pero que después de unos cuantos años ya no lo veía así, sino que su cuchillo se movía con arreglo a lo que le indica la mente, de acuerdo con las leyes naturales, sin ofrecer resistencia ni siquiera en las partes más difíciles, «donde los tendones se unen a los huesos». Tampoco necesita afilar el cuchillo porque la hoja es tan perfecta que no tiene grosor y se mueve por la estructura del buey siguiendo el camino de menor resistencia. En el texto acaba diciendo que el trabajo hecho le da mucha satisfacción, lo que termina por obnubilar al príncipe. Pese a la rudeza de la tarea que se describe, el trasfondo filosófico de esta historia está fuera de toda duda. 

Cualquier tarea se hace mejor desde su comprensión profunda y desde la conexión con su naturaleza. De esta manera, se llega a una práctica casi automática y perfecta, colmando de satisfacción al que lo hace, quizá por la conexión con lo más profundo de la consciencia de cada uno. Eso es lo que se considera «estar en armonía con el tao» y puede tener similitudes con lo que actualmente se conoce como pensamiento de flujo o flujo de consciencia.16 La historia del cocinero Ding puede entenderse como un caso del tan mencionado y tan de moda flow17 (salvando algunas distancias con respecto al requerimiento de esfuerzo consciente). 

Seguro que tú, como yo, también has tenido alguna vez la sensación de que estás haciendo algo de manera casi automática, poniendo toda tu atención en ello y con la agradable sensación de que no corre el tiempo. A mí me pasa con la fotografía, con la escritura y con el modelismo, pero también con determinadas partes de mi trabajo (programación, desarrollo, impartición de algunas clases, etc.), para las que me acabo sintiendo como el cocinero Ding. Ahora mismo estoy escribiendo y me siento como él. El problema es que estos momentos no siempre llegan cuando se los espera. La culpa la tiene el ruido de la mente, pero en determinadas situaciones de calma y tranquilidad se propicia su aparición. Cuando nunca aparece ese estado es cuando se está tratando de producir ansiosamente.

Finalmente, querido lector, no me gustaría dejar de hablar del tao sin exponer su relación con otro mito moderno altamente influido por el taoísmo. Se trata de la trilogía de George Lucas La guerra de las galaxias (y en parte también de los episodios que vinieron después, pero ahí tengo mis dudas). El tao es un concepto difícilmente diferenciable del concepto de «Fuerza» que tan bien aprovechan los Caballeros Jedi. Si hay un personaje en La guerra de las galaxias que representa la esencia del tao ese es Yoda, el más poderoso de los Caballeros Jedi y a la vez el más pequeño, feo y humilde. Su manera de enseñar a Luke en El Imperio contraataca es un reflejo perfecto del wu wei. Por si no sabes de lo que te hablo, pongamos la escena en contexto: Luke Skywalker, valiente y joven, llega al pantanoso planeta Dagobah buscando a un gran maestro Jedi que le instruya. Se encuentra con un pequeño ser verde de apariencia anciana, del que difícilmente se puede pensar que sea un guerrero. ¡Es el maestro Yoda! Luke, impaciente, arrogante y colmado de juventud, quiere aprender rápido, quiere acción, quiere dominar la Fuerza… Lo quiere ya, pero Yoda le responde con calma, con frases enigmáticas, con un habla lenta y, sobre todo, con paciencia, pausa, con ciertas dosis de humor, y mostrando la actitud del que no intenta imponer nada.

La escena clave llega cuando Luke intenta sacar su nave Ala-X del pantano usando la Fuerza. Se esfuerza, frunce el ceño, intenta focalizar la fuerza en esa tarea… y fracasa. Entonces, Yoda, con la serenidad de quien entiende el flujo natural de las cosas, y como si nada, levanta la mano y deja que la Fuerza fluya a través de él. Sin tensión, sin forzar, sin resistencia, el pequeño maestro hace que las toneladas del Ala-X emerjan lentamente del agua para el asombro de su joven aprendiz.

Aquí Yoda encarna a la perfección el wu wei: actuar sin esfuerzo, sin lucha, sin imponer, dejando que la naturaleza haga su trabajo a través de ti. Canalizando la fuerza que está en todas partes. Esto es exactamente lo que Lao Tse explica en el Tao Te Ching: «Cuando nada se hace, nada queda sin hacer».18

El error de Luke es pensar que el poder viene siempre de la proactividad. Él es alto, fuerte, activo, tiene ganas y es valiente, pero le falta algo que debe aprender. El verdadero dominio de la Fuerza (como del tao) no está en controlar, sino en ser consciente y dejarse llevar. Es lo mismo que el agua, que vence a la roca no porque sea fuerte, sino porque fluye sin resistencia, adaptándose a cada obstáculo.

El gran contraste que se repite en La guerra de las galaxias radica en el hecho de que los Jedi se acercan al taoísmo, mientras que los Sith representan lo contrario: el deseo de control, el apego, la obsesión por el poder, el ego y la fuerza bruta. Anakin (padre de Luke, como es bien sabido: «Yo soy tu padre») cae al Lado Oscuro precisamente porque quiere aferrarse al apego (en concreto, a lo que ama), en lugar de dejar fluir y aceptar su camino, su promesa y sus valores. Quiere poseer, quiere retener: no quiere soltar, no quiere dejar. Y tal y como postula el tao, cuanto más se intenta retener algo, más se escapa de las manos.

Por eso Yoda es la viva representación del sabio taoísta y del maestro de la productividad: es humilde, pequeño, calmado, no lucha contra el flujo del universo, sino que se mueve con él; pero a la vez tiene claros sus valores y busca un sentido. Y en Dagobah, cuando eleva la nave sin esfuerzo, le está mostrando a Luke el verdadero camino del tao: no se trata de intentar, se trata de ser. 

No quiero que, llegados a este punto, pienses que este libro se aferra a lo espiritual dejando de lado los consejos y metodologías prácticas para mejorar. Todo llegará, pero, querido o querida Jedi, es necesario comprender primero estos conceptos antes de coger el sable láser.








	CONSEJOS PRÁCTICOS

	•La estrategia que te propongo es que barajes siempre entre tus decisiones la no-acción como una posible decisión. Ponla al mismo nivel que las demás decisiones y a todos los efectos (riesgos, oportunidades, planificación, costes, etc.). A veces, aunque esté mal visto en nuestra sociedad occidental, es mejor dejar fluir, pues el tiempo es el mejor aliado, y también el mejor maestro: Tempus omnia revelat. 

	•Considera que en muchas ocasiones la no-acción es más productiva que la acción, sobre todo cuando esta no está diseñada y pensada con detenimiento y parte de situaciones límites o momentos de presión. En esas situaciones en las que tu mente te pida a gritos actuar de alguna manera, otorga un poco de espacio al wu wei. Simplemente no hagas nada y replantea la situación al día siguiente, cuando tu mente esté más calmada y la decisión que tomes no alimente la sobreactuación o la temeraria proactividad.

	•También conviene pararse a pensar si estamos teniendo la «mentalidad de Nerón» y necesitamos un Séneca que nos haga ver las cosas como son. Tu Séneca particular puede estar en cualquier sitio: incluso donde menos te lo esperes.















LO QUE TE PUEDE APORTAR EL ZEN













Ahora, estimado lector, comenzaré a exponer lo que supone el zen. Esta corriente espiritual tiene un enfoque práctico; no se trata de creer, sino de vivir las experiencias y estar presente para, entre otras cosas, lograr el autoconocimiento: el despertar. 

Partimos del hecho de que en toda mente humana hay una sabiduría innata que se puede recuperar —tal y como afirma el gran maestro de la meditación Ramiro Calle—,19 igual que el escultor extrae la escultura que hay dentro de la piedra, cuando se abandona el pensamiento binario —ese que se basa en los opuestos (bueno-malo, frío-calor, etc.)— y se deja de lado el dogma. De hecho, como prueba del alejamiento del dogma de esta filosofía está la siguiente frase, habitual en diferentes relatos relacionados con el zen: «Si encuentras al Buda en tu camino, mátalo».20

Todo comenzó en la escuela del budismo denominada Mahayana, que nació en China bajo el nombre de chan, influida también por el tao que acabamos de exponer. Con el tiempo, se trasladó a Japón, donde evolucionó en lo que hoy conocemos como zen. Su esencia radica en la experiencia directa de la iluminación supraconsciente denominada satori a través de la meditación y la observación de la naturaleza de la mente. 

El zazen, primer concepto que quiero introducir, es una práctica del budismo zen21 que busca la experiencia directa de la realidad a través de la meditación. Esta disciplina, lejos de quedarse en el ámbito puramente espiritual y filosófico, ha sido objeto de numerosos estudios científicos que, desde la psicología y la neurociencia, han ahondado en los efectos beneficiosos de su práctica tanto para la mente como para el cuerpo humano.22

Uno de los grandes exponentes del zen japonés, Dōgen Zenji,23 enfatizó que el zazen no es un medio para alcanzar la iluminación, sino la iluminación misma en acción. En su visión, sentarse en la meditación no es una preparación para el despertar; el hecho de ponerse a hacerlo ya es el despertar en sí. El camino, por tanto, no es el medio, es el fin (algo también muy de la filosofía taoísta).

Se trata de sentarse, generalmente con la espalda recta, en posición de loto o medio loto, con las manos en el regazo y realizando un mudra con las manos. La atención del individuo se posa en la respiración, en la postura y en la contemplación de los pensamientos como si fuera un observador externo, sin aferrarse a ellos. Con el tiempo, la mente se asienta en su estado natural: clara, tranquila y sin esfuerzo. Me encantaría hablarte más de la meditación, pero ¡qué más me gustaría que poder hacerlo con criterio! Medito diariamente y sigo siendo un mero aprendiz. Afortunadamente, tenemos auténticos maestros, como Ramiro Calle, para ilustrarnos con su obra.

El zen, a su vez, enseña a aceptar el sufrimiento sin resistencia como parte de nuestra existencia en lugar de evitarlo. Los practicantes aprenden a relacionarse de forma diferente con el dolor y el padecimiento, entendiéndolos como parte ineludible de la vida.24 En lugar de tratar de eliminarlos, la práctica zen invita a observarlos con ecuanimidad y darles su espacio. Esta relación con el sufrimiento cultiva la resiliencia y la aceptación, dos cualidades esenciales para la vida cotidiana. La ciencia más actual nos dice que gran parte del sufrimiento no viene del hecho o la causa dolorosa o incómoda, sino que lo origina la mente intentando luchar contra ese dolor con pensamientos negativos.25

Actualmente, la meditación zen ha trascendido los monasterios y se ha integrado en contextos tan diversos como la psicoterapia, el coaching y el mundo empresarial. Sus principios y también los de la meditación Vipassana26 han influido en el conocido como mindfulness (atención plena), una metodología pragmática y aséptica, desprovista de raíces espirituales y que busca la atención plena; se aplica para reducir el estrés y mejorar el bienestar general. 

Ten en cuenta, querido lector, que vivimos en un mundo donde la velocidad es sinónimo de éxito. Por esa razón, la quietud parece un lujo prescindible. Pero las tradiciones orientales nos enseñan que la mente más eficaz no es la que corre sin descanso, sino la que sabe detenerse para ver con claridad. La meditación (o si queremos usar su versión más técnica, el mindfulness) conforma una herramienta poderosa para mejorar la productividad no porque nos haga trabajar más, sino porque nos permite trabajar con enfoque y calma. En la práctica de la meditación sentada o de cualquier otro tipo de meditación, el objetivo no es tanto vaciar la mente como observarla. Se trata de entrenar la atención para dirigirla con precisión, evitando la dispersión y el ruido mental que tantas veces nos alejan de lo esencial.

La neurociencia respalda lo que los monjes zen han sabido por generaciones: la meditación reduce los niveles de cortisol, la hormona del estrés, y fortalece la concentración, la toma de decisiones y la regulación emocional. Una persona con una mente entrenada en la atención plena no se deja arrastrar por la multitarea frenética, sino que enfrenta cada tarea con presencia total. No se deja influir por pensamientos catastrofistas porque a través de la meditación consigue detectar cuándo entran estos y conseguir que no afecten, desviando la atención a lo realmente importante.

Las metodologías de productividad japonesas que explicaré a partir de ahora, como el kaizen o las 5S, se basan en la mejora continua y el orden mental y físico. Sin una mente clara, es imposible implementar cambios sostenibles. De ahí la relación con las filosofías que acabamos de introducir. ¿Cuántas veces nos encontramos, por ejemplo, saltando entre tareas de todo tipo y condición sin llegar a finalizar ninguna? Los expertos dicen que, con solo diez minutos diarios de meditación, podemos desarrollar la capacidad de notar cuándo estamos perdiendo el foco y redirigir nuestra atención, reduciendo la probabilidad de sufrir problemas de salud mental.27 

Meditar no significa renunciar a la actividad y a la acción, sino refinarla. En el bushido, el código de los samuráis, del que te hablaré después, la meditación era parte del entrenamiento, porque sabían que una mente en calma responde con precisión, mientras que una mente agitada reacciona con torpeza. En el ámbito laboral, la diferencia, por ejemplo, entre un líder disperso y uno centrado no está en la cantidad de trabajo que asumen, sino en su capacidad para mantener la visión clara y el foco incluso en momentos de presión (y en la confianza en su equipo para saber delegar; ya hemos comentado eso). 

Al final, la productividad no es hacer más en menos tiempo, sino hacer lo correcto con la mejor calidad posible, y para eso la mente necesita entrenarse en la quietud antes de actuar en el movimiento.

Ahora te hablaré del satori, segundo concepto de este capítulo, que ya apunté anteriormente. Se trata de un instante de comprensión profunda, un destello de iluminación en el que la mente deja de dividir la realidad en dualidades28 y simplemente percibe la experiencia. No es un proceso gradual ni un estado permanente; es más bien un instante «mágico» en el que todo, de repente, parece tener sentido.

A diferencia de otras corrientes budistas que abogan por una iluminación progresiva, el zen reconoce que esa comprensión «cósmica» puede surgir de golpe, en un momento inesperado. Pero ese momento de inspiración no llega por mera casualidad, aunque muchas veces así lo parezca. Paradójicamente, ocurre cuando la mente está en un estado de no búsqueda, de falta absoluta de pretensiones, centrada en el momento presente y libre de expectativas. Puede surgir de distintas maneras:
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